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LA BAJA DEL GANADO. 

Hemos hecho notar en nuestros números anteriores la consíante bsjfi 
de las carnes desde hace medio año , habiendo señalado cemo una de 
las causas que á ello contribuyen la in t roducción de carneros portu­
gueses y africanos por consecuencia de la variación arancelaria en sen­
tido liberal. Haremos ahora algunas de las muchas reflexiones que de 
estos hechos se desprenden, por mas que arguyan poco en favor de 
nuestra previsión, de nuestra actividad y de nuestra inteligencia. 

¿Qué razón hay para que el ganado portugués s« pueda vender á 
menos precio que el español? Y nótese que la diferencia es est. ra ordina­
riamente escesiva, puesto que el precio de las reses de la nación vecina 
sostienen con ventaja la concurrencia en los mercados centrales de la 
península ibérica. De modo que los ganaderos portugueses pueden ven­
dernos con ganancia, desalojando el ganado indígena de los mataderos 
de las poblaciones de mas consumo, sin embargo de tener que pagarlos 
derechos de aduana, de tener que dejar cierta ganancia á cada uno do 
los agentes intermediario-, y de tener que pagar los gastos de cañada ch 
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un viaje tan largo como es el del centro de Portugal ai centro dd Es­

p a ñ a . 

Estos gastos son de gran consideración si se atiende á las libras que 

los animales pierden en el camino y á las bajas que siempre ocurren en 

los r e b a ñ o s . 
La razón de tal diferencia la hallamos en la mayor inteligencia que 

tienen los portugueses respecto de los ramos de agricultura y ganader ía , 
por lo menos bajo el punto de vista comercial. Es vergonzoso para nos­
otros decirlo; pero hagamos el sacrificio de una vanidad infundada y 
confesemos la verdad, con lo cual podremos adelantar alguna cosa. 

En España los pastos se dice que están caros: nosotros diremos que 
están mal aprovechados. No negaremos que ha sido escesiva la subida 
que han tenido las yerbas en varias comarcas? escesiva si se comparan 
los precios actuales con los que se han venido pagando mientras la ma­
yor parte de las dehesas per tenec ían á manos muertas, durante cuyo 
largo tiempo solamente se solia abonar por su disfrute lo preciso para 
cubrir los gastos municipales; pero todavía en la mayor parte de la pe­
nínsula los pastos se compran á un tipo que no titubeamos en calificar de 
barato. Los mas caros que conocemos están en la provincia de Badajoz, 
Sale á 25 rs. el invernadero para cada oveja de parir: en muchas p ro­
vincias el precio de invernadero no pasa de 10 rs. Las yerbas de verano 
en las provincias de Soria, Cuenca y León no esceden del tipo de 5 rs. 
E l agosteadero dé espiga en las provincias de Albacete, Ciudad-Real, 
Cuenca, Avila y otras se compra comunmente á 4 rs. por cabeza, pues 
aunque el precio de cada fanega de rastrojera varía de 1 á 4 rs., es 
preciso computar la estension de la fanega, distinta en cada localidad, y 
la abundancia de la espiga que dejan los segadores, mayor cuando la-
siega se ajusta á destajo. 

Resulta de estos datos que el precio estremo de manutenc ión en Espa­
ña de una oveja de parir es 30 rs. por año redondo; el precio mínimo 
es 14. ¿Y habrá uno solo que niegue que no son soportables estos precios? 
Una oveja de parir de la clase merina produce 20 rs. de lana y 15 rs. de 
cria, y si esta se conserva durante el verano su valor asciende á 20 rs. 
Tenemos por consiguiente un producto de 40 rs. Para los gastos de pas­
tores computan muchos el producto de las cabras, vacas y yeguas que 
suelen acompañar á cada r e b a ñ o . 

Para este cálculo hemos tenido presente las circunstancias mas des­
favorables; asi es que solo hemos considerado un cordero para cada dos 
ovejas,"y no hemos hecho mención de la utilidad que deja el desecho de 
ovejas. Así y todo, se ve que el precio mas alto no es ruinoso para el 
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ganadero. Mucho menos lo es si el ganado que se llene es estante. En 
este caso hay que agregar al beneficio señalado el valor del est iércol , el 
gran aumento de la cria, y en muchas partes el producto del o r d e ñ o , 
bien se venda la leche pura, bien convertida en queso. 

Tenemos á la vista los libros de cuentas de dos ganaderos, cuyos nom* 
bres omitimos por ser muy conocidos y no estar autorizados para p u ­
blicarlos. Uno lo es de ganado estante; otro de ganado trashumante. 
S^gün las notas del primero, con el producto del ordeño se pagan tos 
pastos de verano, y con el de la basura los gastos d i pastores de lodo 
el año. Unicamente queda por cubrir el importe de las yerbas de invier­
no y el de sal, que viene á ser l o rs. por cabeza. Este es cabalmente el 
valor de la lana, de modo que resta la cria como beneficio ín tegro . 

Según los datos consignados en el otro l ibro, e l producto líquido del 
r ebaño asciende por un quinquenio á 20.000 rs.; es decir, á un 25 por 
100 del capital empleado. 

Se demuestra claramente con lo dicho que la situación del ganadero 
en España es bastante ventajosa. Conocemos no poder señalar las i n d i ­
cadas utilidades á todos ios ganaderos, y que muchos terminan el año 
con pérdidas . ¿Mas en qué consiste esto? l ié aquí lo que importa deíermi« 
nar. Consiste en que hay ganaderos que lo son solo de nombre, los cua­
les viven sin cuenta ni razón, tienen entregada la hacienda á pastores 
ignorantes 6 poco cuidadosos, Jamás visitan sus rebaños , no atienden con 
el esmero necesario á hacer el desecho ni elegir los sementales, descui­
dan la venta de las lanas, encargan la compra de la sai y de! avio de los 
pastores á personas poco fieles; en una palabra, obran como es preciso 
obrar para perder en tan lucrativa g r a n j e m . 

No sucede asi, según nuestras nolicias, en Portugal. Allí los propieta­
rios cuidan con solícito afán de sus intereses. Con la vigilancia que ejer­
cen en todo, se hallan en mejor disposición que nosotros para procurar 
que estén en exacta relación el número de roses y la estension de las 
dehesas, aumentando ó disminuyendo el ganado en cada época del año , 
según lo requiere el estado del suelo. Ademas de esto, que es importan-
lífimo, han adoptado la clase de ganado de mas fácil salida. En España 
ocurre una cosa por demás anómala. El ganado merino está escluido 
para el consumo de muchos pueblos; el ganado munchego lo está por 
razón del adeudo del matadero de Madrid: es más , del de Zaragoza lo 
ha estado durante mucho tiempo todo ganado no criado en la campiña . 
Esto es absurdo y dificulta las ventas. Pues bien, siendo en el raer* 
cado de Madrid preferidos ios < aroeros de pocas libras, ios portugue­
ses se lian dedicado á criar un ganado lanar, cuyas reses en estado adulto 
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pesan de ordinario de 15 á 20 libras. Se dice que la carne de este gana­
do es mala, que la raza es raquít ica y miserable; ¿mas qué importa á los 
criadores? Lo que elfos necesitan es terror un ganado de salida; lo han 
logrado, y esto basta, después de disminuir los gastos de producción del 
modo que hemos indicado, para hacernos la concurrencia en nuestros 
mismos mercados. 

Estamos firmemente persuadidos de que poniendo nufstros ganade­
ros el cuidado que ponen los portugueses en el ramo de ganader ía i f 
eligiendo las razas preferidas por los consumidores, no babria motivo 
para temer la introducción de reses de aquel pais. Tal vez p o d r í a m o s 
llevar á sus mataderos el escedente de nuestra producc ión . Para esto 
seria indispensable ser menos exigentes en e! precio de las reses; pero 
quizá fueran, aun con esto, los productos mayores. Portugal nos enseña 
el camino que debemos llevar: llenomos con nuestra solicitud ía laguna 
quejia dejado la baja de las tarifas aduaneras. 

MIGUEL LÓPEZ MARTÍNEZ. 

INFLUENCIA. DE LA HIGIENE SOBRE LAS VACAS D E LECHE. 

En la úl t ima esposicion internacional de Ilamburgo los inteligentes no 
pudieron menos de detenerse con especial cuidado en el examen de 
una vaca negra, mediana de talla, que por la estretmda abundancia de 
su secreción láctea se habr ía hecho notable aun entre las mas culminan-» 
tes de las razas que deben su fama á este privilegio. Esta vaca, que t o ­
davía eviste hoy, pertenece á la antigua raza indígena de Silesia, cuya 
aptitud para el suministro de leche nunca ha sido muy ponderada; pero 
en la piara de que forma parte todas las reses se distinguen por una 
ú otra cualidad escepcional. 

El señor conde Ciément de Pinto, dueño de esta piara, j amás ha que­
rido recurr ir á elementos exóticos para mejorarla: solo á fuerza de cui ­
dados higiénicos, y especialmente á beneficio de una alimentación selec­
ta, ha conseguido crear una sub- raza, que hasta cierto punto conserva 
su primitiva rusticidad, sin perjuicio de dar productos capaces de com­
petir ventajosamente con los de los mejores cruzamientos ingleses y ho­
landeses. 

Los medios con que se ha llegado á este fin en menos de diez años 
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son muy sencillos y están ál alcance da cualquiera que se|proponga e m ­
plearlos. A l efecto de darlos á conocer, el conde de Piulo los espuso en 
una comunicación dirigida á los Anales de la Agricul lura de Prusia. 

E l autor comienza con una descripción del estad* en que se encontra­
ba su predio rústico de Mellkau (Silesia) cuando tomó posesión de él en 
4856. Predominaba entonces una situación agrícola capaz de amilanar 
al mas animoso: se habia perdido la cosecha de los cereales sembrados 
en el otoño del año anterior: las raices procedentes de la siembra prU 
inaveral también fallaron en su resultado; las ganader ías se hallaban en 
muy malas condiciones; y en una palabra, todas las industrias terri toria­
les estaban en pérdida . 

E l ganado de Mettkau lo llevaba en arrendamiento un vaquero, segua 
la costumbre establecida en el Norte de Alemania. Pagaba anualmente 
13 thalers por vaca (unos 180 rs.), ó sean por las 58 vacas de la piara 
484 thalers (6.854 rs, p róx imamente ) , y ademas estaba obligado á dar 
ocho terneras de tres semanas para destinarlas á la recria. 

E l vaquero disponía ademas del terreno necesario para suministrarle 
la cantidad competente de verde en el eslío y de diversos ferraj es en el 
invierno. 

En el úl t imo período se le habia conmutado la renta de tres vacas 
por cierta cantidad de leche y manteca que se estipuló en el contrato. 

Tenia ademas derecho á habitar en l a g r a n j i con su familia, cuatro 
operar ías y su caballo, é igualmente á cierta cantidad de leña, centeno, 
patatas y algunas ovejas, sin condición de edad, para el sustento de las 
personas, y lo preciso para la al imentación del caballo. 

Apesar de estas ventajosas condiciones, de su actividad é inteligencia, 
el vaquero estaba enteramente arruinado: tal era la situación en que la 
vacada habia llegado á constituirse por efecto de las circunstancias na­
turales. 

El conde de Pinto reconoció desde luego que la primera necesidad de 
la esplotacion era ¡a de reformar su mal parada ganader í a . Pudo haber 
buscado este efecto por el cruzamiento con buenos tipos estranjeros; 
pero como quiera que este medio habría sido demasiado costoso, prefirió 
mejorar el ganado por ú mismo, confiando en la omnipotencia de los 
cuidados racionales parailegar con rapidez á la ob tenc ión de productos 
útiles aun en las ganader ías mas deca ídas . No parecíéndole bien t neo • 
mendar esta tarea á tercera persona, rescindió su contrato con el va­
quero, y se echó acuestas la dirección de su labor en todas sus partes, 
sin descuidar la pecuaria. Sus primeras reformas , solo dirigidas á la 
buena higiene, versaron sobre la a l imentac ión , para la cual a d o p t ó el 
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.régimen siguiente, que todavía observa en vista del buen éxito que tuvo 
desde su principio. 

D e l 15 de setiembre al 45 de octubre el ganado se saca por mañana y 
tarde á pastar algunas horas ios t réboles nuevos, con lo cual el suelo se 
afirma y es mejor la recolección de forraje en el siguiente año . En lodo 
el resto del año las vacas permanecen estabuladas. Al medio dia se las 
lleva al abrevadero,, y en verano, después de beber, se les hace tomar 
un b a ñ o , repi t iéndose por la tarde ambas operaciones. Se las ordeña á 
las 5 de la mañana , á los 11 i ¡2 y á las 6 de la tarde. Se les da pienso á 
âs 5, á las 8 y á los 11 de la mañana, á la una , á las 4 y á las 8 de la 

tarde. Se limpia de estiércol el establo todas las mañanas á primera hora. 
En primavera se sangra anualmente á todas las vacas. 

Las crias reciben cuidados todavia mas minuciosos. Inmediatamente 
después del nacimiento se espolvorea el reciennacido con harina y se 
soloca delante de la madre; y después que ha mamado lo suficiente, se 
le separa, no per minándole en lo sucesivo mamar sino en las horas o rd i ­
narias del o rdeño , para que se aceslumbrc á una al imentación metód ica , 
sin faltas ni escesos. Cada vez que la cria acaba de mamar se completa 
el o rdeño de ia vaca. 

A las tres semanas los becerros se trasladan á otro establo, donde se 
les dan bebidas preparadas tres veces al dia: de 5 á 6 par la mañana , de 
I I á 42 al medio dia y por la tarde de 6 á 7. En los intermedios se pro­
cura tengan pasto á d iscrec ión . 

En la composición de las indicadas bebidas entra por mucho la linaza, 
á la cual el conde de Pinto atribuye en gran parte el r áp ido desarrollo 
de sus vacas, que a los 14 meses tienen aptitud para recibir al loro . 
Dicha semilla reemplaza las materias grasas de la leche, de la cual los 
tiernos animales quedan privados por el destete. Se la cuece en tres ver 
ees su vo lú rmn de agua fría, y á cada becerrillo se lo da una libra de 
este l iquido, mezclándole un peso igual de harina. 

Ningún criador ignora los peligros que consigo lleva la diarrea, á la 
cual está predispuesto el ganado vacuno en su infancia, con riesgo de 
muerte algunas veces y siempre con perjuicio del desarrollo. Esta enfer­
medad se debe en los mas de los casos á la acumulación de ácidos en e l 
es tómago, los cuales causan molestias al animal afecto aun antes de de­
clararse la diarrea, en cuyo período los animales, guiados por el instinto, 
procuran neutralizar dichos ácidos lamiendo las paredes blanqueadas con 
cal, las piedras en que las orinas han depositado elementos amoniacales, 
etc. Esla necesidad puede satisfacerse colgando en el comedero pedazos 
de creta blanca, que algunas veces pasan meses enteros sin que los be-? 



ECO DE L A GANADERIA. 23 

cerros les leguen y otras desaparecen en ún momento, según los ani­

males sientan ó no en su naturaleza la necesidad de ese remedio. La 

creta es un escelente preservativo que, neutralizando los ácidos estoma-

eales, evita la diarrea en su origen. 
E l uso de la linaza y de la creta no son las únicas novada les introdu­

cidas por el conde de Pinto en sus establos, sino que ademas ha obteni ­
do buenos resultados con el esquileo da los becerros y coa la administra­
ción de un té de hinojo á las vacas recien paridas. 

No es nueva la práctica de esquilar las rases vacunas, ya se apliquen"^ 
la labor, ya al cebo. Está en uso el esquileo de los caballos en otoño » 
para precaver las enfermedades originadas del enfriamiento de la tras­
piración, por debajo del espeso vello con que la naturaleza les cubre en 
el invierno. Se ha recomendado también el esquileo de los bueyes desti­
nados al cabo, y numerosos esperimentos publicados en los per iódicos 
agr ícolas demuestran de una manera casi incuestionable que las reses es­
quiladas engordan mas r á p i d a m e n t e . Este hecho, por otra parte, puede 
apoyarse en razones fisiológicas nada dudosas. Notoria es, en efecto, la 
influencia de los cuidados de aseo, que activan las funciones de la piel, 
tanto que la limpieza se considera equivalente á la mitad del pienso. Por 
muy general que sea esta creencia entre las gentes ded icadas .á manejar 
caballos, no puede aceptarse en toda la estension de la palabra; pero es 
indudable que el aseo es de suma importancia en el cuido de los caba­
llos, y por analogía puede atr ibuírsele igual interés en el de otros cua­
lesquiera animales. En este concepto debe juzgarse muy útil el esquileo 
de los becerros, en los cuales son muy activas las funciones de la piel por 
razón de su tierna edad. Es, por otro lado, esta operación tan fácil y tan 
barata, que una Joven campesina puede esquilar cuatro becerrillos por 
dia. 

No tardan en manifestarse los efectos del esquileo con la mayor ape­
tencia y el rápido aumento de peso. 

En cuanto al té de hinojo, podemos asegurar que ejerce sobre la se­
creción láctea una acción poco conocida en estos países, pero sí en A l e ­
mania, donde algunos médicos lo propinan á las mujeres paridas que 
presentan poca leche. 

Esta planta pstá dotada de una enérgica acción sobre los órganos lac t í ­
feros. Administrada su infusión teiforme á las vacas, cuya leche ha dis­
minuido por no haber sido tratadas con regularidad, la secreción se res­
tablece y aun escede á la ordinaria. Nunca es mas importante esta i n ­
fluencia que en el primer parto, cuando la vaca está en lo nns crítico de 
su desarrollo. 
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Para preparar el lé se echa agu a liirviendo, en eaalidad de tres cuar­
tos de litro .(menos de dos enanillos}, sobre dos onzas de hinojo; se de« 

jan posar cinco minutos y en seguida se decanta el liquido. La infusión 
se da al animal, libia y como otro cualquiera raedicamenio, tres veces 
diarias el primero y segundo dia después del parto. 

El té de hinojo se había considerado siempre como un remedio casero, 
no sancionado por la ciencia, cuya eficacia podia ponerse en duda al 
respecto de d a r á las faculíades lactíferas una actividad hereditaria. Parece 
deducirse lo contrario de los espe rime utos del conde de Pinto, quien no 
solamente consiguió mejorar una mala raza de Silesia, hasta el punto de 
sacarle notables producto*, admirados en la exposición de í l a m b u r g o , si 
que también ha conseguido prolongar el periodo lactífero de tal manera, 
que sus vacas su.ninislran leche hasta el mismo dia del parto sin el m e ­
nor daño para las crias. E l citado ganadero atribuye este efecto al lé de 
hinojo, á la buena al imentación, á ¡os cuidados higiénicos, etc., y no es 
imposible que asi sea. La secreción de la leche es una función éspeciai ; 
el aparato que la produce robustece su desarrollo, corno lodos los ó r g a ­
nos, por el ejercicio, y ciertos medicamentos pueden aumentarlo. No 
creemos que duden de estas verdades los que conozcan la organización 
del pezoa y el sistema vascular que lo alimenta. 

Ninguna otra práctica especial se ha iniroducido en ía vacada de 
Metlkau. Solo nos resta, pues, indicar que sus resultados se deben ea 
gran parle ai uso de la linaza en grandes cantidades y en clase de a l i ­
mentac ión concentrada, dirigida al objeto de crear en el organismo de 
la vaca un sobrecargo de materia grasa, proporcionado á la cantidad de 
dicha materia que debe encontrarse en la manteca de su leche. 

La vaca negra que figuró en la esposiclon de Hamburgo consumía dia­
riamente siete libras de linaza, que á 12 cént imos de franco por kilogra­
mo, importaban poco mas de un real y cuartillo, y ciento quince dias 
después del parto loddvia suministraba tres libras y media diarias de 
manteca.—G. JACQUES. 

Por traducción, 

E. FT. 

ÍNAUGURACION DE L 4 DIPUTACION PROVINCIAL. 

Hemos leído con sumo gusto el discurso leído por el señor gobernado? 
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de esta provincia en la primera sesión celebrada por la d iputación pro* 
vincia!. Contra la costumbre seguida, se consagran en él algunas refle­
xiones al fomento de las industrias rurales, y esto basta p j ra que demos 
el parabién á la primera autoridad c iv i l . Dios quiera que L s palabras 
pronunciadas, y que á continuación trascribimos, animan á la corpora­
ción á tomar los acuerdos que la atrasada agricultura de esta provincia 
reclaun; y si obra asi, que las demás del reino imiten su ejemplo, 

l i é aquí las lincas á que nos referimos: 

«La agricultura es la base de la riqueza de la nación y de esta provincia, 
y la que da representación á la mayoría de los señores diputados que 
constituyen este ilustre cuerpo; por esto aquella espera mucho de su ce­
lo y protección para vencer los obstáculos que la naturaleza opone á la 
mayor producción da los granos, y frutos da la tierra. 

Hoy que la agricultura ha tomado un desarrollo prodigioso con la i n ­
dustria agrícola, y que su aplicación práctica es machas veces superior 4 
las fuerzas individuales, se necesita que la colectividad provincial de-»-
muestre á los agricultores las máquinas é instrumentos agrícolas de los 
nuevos sistemas generalizados en el cstranjero, y aun en algunas locali­
dades de E s p a ñ a , y enseñe prác t icameníe su uso para que los propieta­
rios, convencidos por la esperiencia, puedan con toda seguridad destina^ 
sus capitales á esta mejora. 

La diputación podía llenar este servicio consignando en el presupuesto 
adicional 2.000 escudos á la compra de máquinas é instrumentos ag r í co ­
las, conforme lo tiene pedido la junta provincial de agricultura, industria 
y comercio, y doble suma para la estincion de la langosta en estado de 
canuto y mosquito, porque en muchos pueblos amenaza ya cnn su vora­
cidad la destrucción de los productos de la tierra. 

La viabilidad de las carreteras y caminos vecinales es una de las p r i ­
meras necesidades de los comunes agr ícolas ; muchos pueblos conocen 
ya bien sus intereses, y han aprendido que el dinero que destinen á la 
construcción ó reparación de caminos es un capital puesto á in terés y 
del que en pocos años son reembolsados. En el presupuesto provincial 
se destina el crédi to de 40.000 escudos para la subvención de caminos, 
y es urgente que la diputación se ocupe en dar aplicación á dicha can­
t idad.» 
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PLANTAS TEXTILES. 

LA PITERA. 

( C o n c l u s i ó n . ) 

De una nota que hizo circular Mr. Siraonet por los años de 1852 t a ­
mos á eslractar algunos párrafos para que se convenzan nuestros ag r i ­
cultores de las ventajas que les resulíar ian dando ostensión al cultivo de 
la pitera, sobre todo cuando solo se intenta propagarla en los terrenos 
inútiles ó en forma de cerca ó vallado en las heredades de pan-sembrar, 
viñas ó nopales, así como resguardo contra la in t roducción del ganado 
en los sembrados, porque por el vigor de sus hojas y por lo agudo y 
acerado de sus puntas, nadie tratarla de salvarlas impunemente. 

«No sin objeto, dice la nota á que aludimos, ha dado Dios á cada país 
una vegetación con sus plantas especiales. A l hombre que vive en medio 
de ellas loca estudiar y conocer su méri to para utilizar sus propie­
dades, 

•th* pita crece naturalmente y con abundancia en el Mediodía de Es­
p a ñ a . De ello es fácil convencerse en esta provincia, donde se ven cant i­
dades de pita nacer en terrenos arenosos y pedregosos impropios para 
cultivo alguno. Todos saben que esta planta sexria sin trabajo y que un 
solo pié se multiplica por su raiz de una manera prodigiosa entresacando 
los re toños con oportunidad, 

»Los hilos que contienen estas hojas son una mina de riqueza que por 
falta de una máqu ina han quedado hasta el dia casi sin uti l idad en este 
país, mientras que en oíros se aprovecha con ventaja. 

»Mr. A. Simonet, habiendo conseguido un privilegio esclusivo para el 
aprovechamiento de la pita y otras plantas textiles, ha formado una so­
ciedad que ha establecido en esta capital (Murcia) una fábrica provista de 
las máquinas necesarias para dar á esta industria iodo el desarrollo de 
que es susceptible. 

»Esta sociedad llama la atención de todos los dueños de tierras de í n ­
fima calidad, est imulándolos á la plantación de la pita, pues aunque para 
asegurar el alimento de primeras materias necesarias á la fabrica, cuyo 
consumo será grande, a tendiéndose á que la máquina pasa cincuenta hojas 
por minuto, la sociedad piensa hacer plantaciones de consideración por su 
propia cuenta, invita, sin embargo, á los propietarios y agricultores que 
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tengan ya pita en sus terrenos, ó terrenos donde plantarla, á fomentar 
su propagación. 

»La nueva industria que esta sociedad acaba de introducir en el país 
da rá un gran valor á los terrenos incultos, como lo demuestra el s i ­
guiente cá lculo . 

sSiendo suficientes 12 piés cuadrados de superficie para cada planta 
de pita, una fmaga de tierra puede contenor 800 plantas, do las cuales, 
cortando 10 hojas al año á cada una, se ob tendrá un resultado de 8.000 
hojas, que á 5 rs. por ca la 100, produci rán 400 rs. por fanega de tierra, 
pues la sociedad ofrece comprarlas á dicho precio puestas en su fábrica. 

«Pueden calcularse del modo siguiente los gastos de plantación de 
pita por cada fanegada : 

800 re toños ó ramas á 4 rs. 100. . . . . . . 32 rs. 
Por sacarlas y trasportarlas 60 
Para labrar la fanegada de tierra. . . . , . 24 
Jornale? para plantar 800 piés . 48 

164 rs. 

>Segun este cálculo, los gastos de 100 fanegadas costarían el primer 
año 46.000 rs.; cortando 10 hojas de cada pié se lograr ían 800.000 ho­
jas, y los dueños de 100 fanegadas de tierra, hoy dia incultas, t e n d r í a n 
así un producto da 32.000 rs. vn. Debe observarse que no hay mas 
gastos de plantación que en el primer año , pues en los demás solo hab rá 
el de cortar y aserrar las hojas, lo cual puede yerificarse con muy poco 
desembolso, habiendo ademas la gran ventaja de que , como las hojas 
de esta planta se multiplican en el tercer año , se podrán cortar 20 de 
cada una y doblar así el producto anual ya citado sin aumento sensible 
de gastos. 

Ü »La plantación de la pita hecha á la distancia que hemos indicado, ó 
mas si parece conveniente, no impide el aprovechamiento de los pastos 
para el ganado; los que están destinados á la labor es siempre canve-
niente tenerlos cerrados con un coto vivo de esta especie, que sobre 
evitar los daños á que están espuestos los terrenos abiertos, tengan una 
p r o d u c c i ó n mas en su cercado. 

sLa compañía asegura á los agricultores por medio de esta nueva i n ­
dustria un producto mas á las tierras que fructifican, uno nuevo á las es­
tériles y un aumento á la riqueza del pa ís , dando a! mismo tiempo mas 
valor á las t ierras.» 
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Por la nota qu j acabamos de estraclar se viene en conocimienlo de 
Jas ventajas que pndrian sacarse de una plantación de piteras; pues si 
bien no l eñemos aquí máquinas para estraer las hebras , no nos queda 
duda que si se rmiltipiicsra el cultivo del agave, no di.jarian de estable­
cerse medio3 s e n c ü b s para desguasar las hojas. L a venta de la pita en 
Europa seria segura, y un artículo mas de esportacion vendría á añadirse 
á los que ya tenemos, amen de lo que pudiera gastar la industria del 
pais en sogas, pretales, etc. 
¿ La cualidad que tiene la pilera de vegetar e n t é r r e n o s inútiles para 
otros cultivos es la que nos impulsa á recom ;nd ir su propagac ión , pues 
de tierras y montañas que nada rinden y que por consiguiente no tienen 
valor, se sacarla al menos un producto que recompensada los afanes del 
labrador y que, andando el Líerapo, llegarla á comunicar al terreno, 
ahora estéri l , un valor vegelativo que no tiene en la actualidad. 

J . 1). DüGUOR. 

HEFLEXIONES SOBRE LAS LABORES DE LA TIERRA. 

De un discurso leido al abrirse este año la enseñanza en uno de los 
mas acreditados establecimientos agrícolas de España t e m á m o s l a s s i ­
guientes oportunas reflexiones. Al insertarlas en nuestro per iódico, no 
podemos dejar de manifestar el placer que nos causa ver que las cues­
tiones agrícolas se tratan en todas las esferas. Son las mas importantes: 
¡que llegue el dia en que no sean las mas desdeñadas! 

«Si el hombre, dice, con la lucha que sostiene con la naturaleza al poner 
en función la tierra busca en su auxilio la potencia de las máquinas y hasta 
la del vapor; si se afana por poseer ganados y abonos, ¿qué influencia r e ­
presentan estos agentes en la creación de los productos rurales? Con de* 
cir que un hombre cava en un dia 3,58 áreas , costando por consiguiente 
Ja hectárea de 10 á 16 escudos, y que un arado, con un hombre y dos ca­
ballos, ara unas 43 áreas, importando la hec t á rea un gasto de 7 á 11 escu­
dos; sábiéndose que el arado movido por el vapor remueve en 10 hóras 
tres hectáreas de tierra, ó sea cerca de siete veces mas y á mayor profundi­
dad que por el medio anterior; que la máquina segadora siega en un 
dia seis hec táreas de t ierra, empleando un solo hombre y dos caballos,, 
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labor qufe equiva!e á la de 50 segadores con hoz, á la de 24 con volante 
y á la de 8 con guadaña; si el cultivo con ios caminos de hierro, inven­
tado por Halkef, facilita la distribución de abonos, las siembras, siegas, 
rejas, eto., ya no será de estrenar que el agricultor vea multiplicados 
sus brazos al amparo de las máquinas agrícolas , auxiliar poderoso para 
poder representar en el mercado productos abundantes y baratos. Res­
pecto al ganado podr íamos reasumir su importancia en la respuesta de 
bene paseen que dió Catón al p regun tá r se l e acerca del primero y mas 
seguro medio de prosperar en agricultura; pero ya que á mas de sus 
carnes, lanas, leche, etc., nos procura fuerzas para el acarreo, para re­
mover la tierra, etc., y abonos para fertilizarla, justo es que nos pare­
mos, siquiera sea un momento, en decir cuatro palabras sobre las l a ­
bores y sobre los abonos. 

Aunque el objeto de las labores sean múltiples y no se conozcan bien 
todavía cuantos fenómenos tienen lugar en una t ierra removida y m u l l i ­
da, sábese no obstante, según Molí, que h arcilla y el mantillo alcontac-
to del aire absorben los gases de la atmósfera, que acumulan y retienen 
con fuerza. Si el carbón poroso y h esponja de platino pueden absorber 
y condensar, según Liebig, el primero 10, 20, .70 y hasta 90 veces su 
volumen de algunos gases, como el amoniaco, y el segundo hasta 800 
veces el volumen de sus poros de oxígeno, bien puede suponerse, por 
analogía á lo menos, que una tierra conteniendo arcilla y mantillo y vuel­
ta desmenuzable por labores reiteradas viene á ser el asiento de una se­
rie de fenómenos que contr ibuirán indudablemente á aumentar la fuer­
za productiva del suelo. Sobre los esperimentos de Gloeíz, que prueban 
la presencia en el suelo arable del oxigeno en estado naciente en canti­
dades sensiblemente proporcionales al estado de raullímiento de la t ier­
ra, hay que añadir , según A. Pouriau, que las tierras do cu't ivo y el 
mantillo condensan y tienden á hacer entrar en combinación al amonia­
co y al oxigeno naciente que se desprenden siempre de toda materia or­
gánica azoada en descomposición, y asimismo lo que añade Augusto Hou-
zeau, á saber: que el ácido carbónico es absorbido en grandes cantida­
des por las tierras de cultivo; que dicho gas se encuentra en la zona de 
las raices en proporciones 240 veces mas considerables que en la a t m ó s ­
fera, y que aparte del gran papel que desempeña en el desarrollo de la 
vegetación, goza de la notable propiedad de disolver ciertas sales, o rd i ­
nariamente ¡nsolubles, como el carbonato y fosfato de cal , que tan ne­
cesarios son parala existencia de las plantas. Ademas, aparte de destruir 
la vegetación espontánea, de aumentar las superficies y esponjosidad de 
la tierra, haciéndola mas accesible á la acción de la atmósfera y de pro-
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curar á las raices mayor suma de principios nutritivos y mas campo 
para permit ir la presencia de un n ú m e r o mas considerable de individuos 
en igual terreno, las labores hacen la evaporación mas lenta, teniendo 
lugar á poca diferencia la marcha de la desecación en sentido inverso al 
cuadrado de las profundidades; de modo que si una hora de sol basta 
para secar una capa de tierra removida á un cent ímet ro de espesor, se 
necesi tarán cuatro para otra á dos cent ímetros y nueve horas para la que 
lo estuviere á tres c e n t í m e t r o s . 

Las labores, pues, y sobre todo las que se dan profundas, reúnen una 
gran série de utilidades, no solo por lo que acabamos de decir , .«í que 
también por oponerse á que se echen las cereales, y sobre todo por lo 
que aumentan el valor intr ínseco de la tierra, cuyo resultado concuerda 
con un 7 por 100 cuando no llegan á 0,11 metros, con un 6 por 100 si 
no esceden de 0.15 metros, con un 5 siendo menor de 0,20 metros, con 
un 4 no lleg tndo á 0,26 metros y con un 3 si no pasan de 0,53 metros» 
De manera que, supuesto un campo cuja tierra se hubiese trabajado á 
la profundidad de 0,08 metros, si se le dan labores que lleguen á pene­
trar hasta 0,20 metros, el aumento de fertilidad en la zona de los 0,12 
metros removidos nuevamente, vendrá representando un 66 por 100, y 
por consiguiente si antes valia 2.000 escudos, tendrá un valor de 3.300.» 

REVISTA COMERCIAL. 

El tiempo está lluvioso; y aunque hemos tenido unos dias de fuertes hela­
das, la temperatura ha quedado sumamente suave. 

Los campos continúan en un estado satisfactorio, siendo limitadísimas las 
comarcas en que la siembra se manifiesta enferma y los ganados desme­
drados. 

Esto consuela á la amorosa población rural de la poca salida de sus frus­
tos: disponen los agricultores de poquísimo numerario; pero hacen de la 
necesidad virtud, y buscan también compensación haciendo grandísimas eco-, 
nomías. Afortunadamente no hay pueblo tan sobrio como el español; y si por 
BU estraordinaria actividad no ha de llegar á un alto grado de progreso agrí­
cola, en cambio, á fuerza de privaciones, a t ravesará sin grandes sacudi­
mientos las crisis comerciales. 

Si hemos de juzgar por lo que nos dicen los periódicos estranjeros, el 
precio de los cereales ha de tener alguna subida hasta la próxima cosecha. 
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En toda Francia se ha declarado últimamente el alza, habiéndose hecho 
compras de gran consideración en los puertos de Nantes, el Havre y Marse* 
lia. Casi todos los trigos vendidos en este último proceden de Polonia; han 
¡legado á Burdeos grandes cantidades procedentes de España. 

En Bélgica, en Inglaterra, en Alemania y en Italia está en estos momen­
tos muy animado el mercado de cereales, siendo la consecuencia declararse 
la cotización en alza. 

Algo ha subido el ganado lanar en España de una semana á esta parte. 
L a libra de carnero, que estaba á 15 cuartos en el matadero de Madrid, se 
ha puesto á 18 cuartos. El precio de la vaca fluctúa entre 37 y 40 rs. arroba, 
unos 12 rs. menos que el año anterior por este tiempo. 

Parece que en el Norte de Europa siguen causando las enfermedades 
grandes desastres en las especies de ganado lanar y vacuno. Si las tarifas 
de los ferro-carriles españoles y el servicio de las empresas fuera mejor, bien 
pudiéramos hacer nosotros lo que los austríacos: llevar las reses vivas ó 
muertas á los mercados mas desprovistos. 

El ganado de cerda continua á precios flojos: en los confines de Ciudad-
Real y de Córdoba se vende á 26 rs. la arroba en vivo; á 56 rs. está la ar­
roba en canal en el matadero de esta corte, que viene á ser á 41 para el ga­
nadero. 

Como el precio del tocino no paga el coste de manutención, generalmente 
son de poco peso los cochinos que se matan. Sabemos que un ganadero ha 
llevado 2.000 cochinos á Lisboa; de Africa no se ha traído ninguno este año, 
todo lo cual prueba que los precios buscan siempre el nivel en los mercados. 

Algo ha bajado el precio del aceite; hoy está á 50 rs. arroba en Madrid 
fuera de puertas. La baja viene á ser de unos 12 rs. 

Desde nuestro último número se han hecho muy pocas ventas de lanas» 
En Cabeza del Buey se han vendido algunas pilas á 100 rs ; a la pila de la 
reina se ha señalado el precio de 130 rs. arroba. 

Almería 1.° de enero. El tiempo sereno sin frios; los campos perdidos por 
falta de lluvias, y lo^ ganados en muy mal estado. Los precios de cereales sin 
alteración hace mucho tiempo. Trigo, de 48 á 52 rs. fanega; cebada, de 25 á 
27; maiz, de 28 á 30; garbanzos, de 76 á 180; carneros, de 50 á 60 rs. uno; 
ovejas, de 30 á 35 rs. una; borregos, de 20 á 25 rs. uno; lana, de 60 á 70 rs. 
arroba. 

A D V E R T E N C I A . 

Rogamos á los señores suscritores que se hallen en descubierto 
por falta de pago de sus respectivas suscriciones, se sirvan verificar-
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lo durante el presente mes; devolviendo á esta Uedacclon los n ú m e ­

ros del periódico todos los que no quieran seguir favoreciéndonos. 

En el presente raes de enero se concluirá de repartir á los señores 

suscritores por el año de 1867 los pliegos que faltan para concluir 

la interesante obra titulada Material agrícola, y estas entregas, con 

un Catálogo de semillas y plantas en el que se esplican sumaria­

mente los sistemas de su cultivo, formarán el regalo de dicho año 

de 1867. . . . , , 

ANUNCIO. 

G R A N S U R T I D O 

lí AGENDAS ¥ CALENDARIOS P A M 1867, 
Agenda de Bufete, 8 rs. encartonada y 13 en tela á la inglesa. 
Agenda de bolsillo, 6 rs. en rústica y 8 rs. encartonada. 
Agenda médica, 8 rs. en rústica y 10 encartonada. 
Agenda forense, 8 rs. en rústica y 10encartonada. 
Agenda de lavandera, 2 rs. 
Calendario americano (ó sea calendario español), 4 rs. 
Calendario de cuadro, un real en papel y 4 sobre cartón. 
Librería estranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Baillierc, plaza del 

Príncipe D. Alfonso, núrn. 8. En la misma se suscribe á todos los periódicos 
estranjeros y nacionales, se halla el almanaque de Gotha y una colección de 
calendarlos y almanaques franceses y españoles. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SÜSCRICION. 

El £corfe /a ffawacfería se publica tres veces al mes, regaláridose á !os suscritores por año 12 
entregas de 16 páginas de una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado de Abono rs 
partida en dieiembre de 1860. 

Se suserbe en la administración, calle de las Huertas, núm. 30, cuarto bajo. 
El precio de la suscricion es en Madrid por un año 40 rs. 
Las susericiories hechas por corresponsal ó directameate á esta administraeio-n sin librarnos 

su importe, pagarán por razón de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año • ' 4 i 

E d i t o r responsableLEANDRO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta deT. Nañez Amor, calle del Ave-Maria núm. 5.-1866. 


